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INTRODUCCIÓN

Los movimientos del terreno, origina-
dos por la acción de fenómenos na-
turales, ocasionan cada año graves
daños sobre la población y la econo-
mía de los territorios, y en la mayoría
de los casos, la pérdida de vidas hu-
manas. De ahí, que en los últimos
años, los estudios relacionados con
los riesgos naturales hayan cobrado
gran relevancia, no sólo entre la co-
munidad científica, sino también, y a
través de los medios de comunica-
ción, en la opinión pública. Los nue-
vos sistemas de acceso a la informa -
ción han generado un flujo de imáge -
nes de situaciones catastróficas fru -
to, en la mayoría de los casos, de una
mala planificación de los usos del te-
rritorio, o de la falta de estudios de
riesgo: elementos que permiten pre-
venir y paliar los efectos de desastres
naturales, como movimientos del te-
rreno, inundaciones o terremotos. 

Estos efectos desastrosos se ori-
ginan principalmente en países de ba -
jos recursos económicos; si bien, no
dejan de producirse víctimas en paí-
ses con economías desarrolladas, do-
 tados de sistemas de reconocimiento
y prevención de peligros. Estas cir-
cunstancias hacen pensar en un in-
cremento de la sucesión de eventos
catastróficos cuando, en realidad, nos
encontramos con una disminución de
los niveles de tolerancia ante los ries-
gos naturales como consecuencia del
crecimiento demográfico, la concen-
tración de población en las ciudades,
la ocupación inadecuada del territo-
rio y la fuerte presión sobre los recur -
sos naturales. Dichos elementos han
aumentando considerablemente la
exposición y la vulnerabilidad de la
población a los peligros naturales.

Citando las palabras de Gómez
Orea (1994:2) “Los peligros natura-
les condicionan la capacidad de aco-
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El análisis de la peligrosidad y vulnerabilidad de un asentamiento pobla-
cional permite identificar y estimar el nivel de riesgo de una población
ante la ocurrencia de un fenómeno, a partir del estudio de las condiciones
físicas y ambientales del medio donde se asienta, y de los factores so-
ciales, económicos y culturales de la población. Este artículo es un resu-
men representativo de un amplio trabajo de investigación que tiene como
objetivo la identificación y el estudio de asentamientos peligrosos locali-
zados en el ámbito de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria.
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identify and estimate the level of risk in a population before the occurrence of a
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Los movimientos del
terreno, originados por
la acción de fenómenos
naturales, ocasionan
cada año graves daños
sobre la población y la
economía de los territo-
rios, y en la mayoría de
los casos, la pérdida de
vidas humanas



gida del territorio, dado que al activar-
se pueden producir efectos indesea-
dos en las actividades humanas. Ra -
zón por la cual, y con el fin de contri-
buir a la ordenación sostenible, éstos
deberían ser inventariados, valora-
dos y cartografiados para evitar el
poblamiento en zonas de riesgo o
para utilizar las tecnologías adecua-
das para soportarlos.

La evaluación de peligro tiene co -
mo principal objetivo la predicción del
comportamiento de los fenómenos
naturales potencialmente dañinos pa -
ra la población, o en su defecto, es-
tablecer la probabilidad de ocurrencia
de estos fenómenos adversos para
diferentes magnitudes. La dificultad
que plantea la realización de predic-
ciones temporales en la evaluación
de la peligrosidad, y en la definición
de la probabilidad de ocurrencia de
un fenómeno obliga, con frecuencia,
a una expresión cualitativa de sus va-
lores (peligrosidad muy alta, alta,
media y baja), o a una referencia del
peligro, en base a la localización es-
pacial del fenómeno. De ahí que la
ma yoría de los mapas que se presen -
tan como de peligrosidad, e incluso de
riesgo, sólo puedan definirse como
mapas de susceptibilidad. 

Existen distintas posibilidades a la
hora de utilizar varios o todos los fac-
tores que condicionan o desencade-
nan los peligros, y distintas técnicas
para el análisis de los riesgos; si bien,
su aplicación y la fiabilidad de los do-
cumentos finales, dependen en cada
caso, de la disposición de datos, la
diferencia entre escalas, el grado de
precisión de la información contenida
y las características del área de es-
tudio. Los factores que intervienen en
la inestabilidad de las laderas son
aquellos capaces de condicionar y
modificar el equilibrio de las fuerzas
de resistencia al corte de los materia -
les. En la mayoría de los casos son
varias las causas que intervienen en
la inestabilidad, si bien en Canarias
suelen atribuirse a la acción desen-
cadenante de las lluvias, aunque és -

tas no se hubieran producido, de no
existir los condicionantes que favore-
cen la ocurrencia del fenómeno.

Los factores condicionantes de-
penden de la naturaleza, estructura y
forma del terreno. La litología, la mor-
fología y la geometría determinan el
comportamiento de los materiales de
la ladera; otros factores importantes
son: la estructura geológica y dis-
continuidades, características geo-
mecánicas y las condiciones hidro-
lógicas, González de Vallejo (2005:
630). Los factores desencadenantes
son responsables, por lo general, de
la magnitud del fenómeno y son fac-
tores externos que actúan sobre te-
rreno, modificando las características
y propiedades de los materiales y las
condiciones de equilibrio de la lade ra.
Los factores desencadenantes pue-
 den ser de origen natural, como las
precipitaciones, la erosión, los movi-
mientos sísmicos, etc., o de origen
antrópico, como los cambios en la
geometría del talud y condiciones hi-
drogeológicas, sobrecargas estáti-
cas, ocupación inadecuada del suelo,
etc. 

El estudio considera además las
medidas actuales de prevención y
mitigación de daño medidas conoci-
das como estructurales, que contem-
pla las obras o actuaciones para el
control de los procesos, y las medi-
das no estructurales, o medidas ba-
sadas en la ordenación de los usos
del territorio, en las que se incluyen
el diseño adecuado de las obras de
ingeniería. 

OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN

En general, las características del pai-
saje suelen ser un buen indicativo a
la hora de establecer los sectores de
estudio. Aspectos como la litología,
estructura, génesis y forma geomé-
trica del terreno permiten determinar
la potencialidad de una zona ante las
roturas o los movimientos del terre -
no. Las peculiares características del
medio físico del municipio y la ocu-
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En la mayoría de los
casos son varias las
causas que intervie-
nen en la inestabili-

dad de las laderas, si
bien en Canarias sue-
len atribuirse a la ac-
ción desencadenante

de las lluvias



pación desmesurada de espacios no
aptos o poco aptos para el asenta-
miento, hacen de la ciudad de Las
Palmas de Gran Canaria un escena-
rio idóneo para el estudio y solución
de los problemas, derivados de la in-
teracción entre las condiciones natu-
rales del medio físico y las actividades
antrópicas.

En la actualidad el espacio munici -
pal se encuentra altamente transfor-
mado como consecuencia del acele-
rado crecimiento poblacional. Creci-
miento que ha fomentado la presen-
cia de edificaciones en área sin ser-
vicios y/o proclives al deslizamiento.

El agua es el principal condicio-
nante, junto con las acciones antró-
picas, de la inestabilidad de las la -
deras. La presencia de aguas super-
ficiales y subterráneas, modifican las
propiedades y el comportamiento ge-
omecánico de los materiales de sue-
los y macizos, actuando directamen-
te, sobre las propiedades y caracte-
rísticas de los materiales.

Las precipitaciones intensas du-
rante horas y días originan tras la in-
filtración, flujos superficiales y subte-
rráneos en las laderas, que en algu-
nos sectores han afectado a los ma-
teriales de cimentación de edificios e

infraestructuras, comprometiendo la
seguridad de estos espacios que pue -
de culminar en movimientos superfi-
ciales del terreno, desprendimientos
de tierras o bloques y, en muchos ca -
sos, la reactivación de antiguas zo -
nas de deslizamientos, o el colapso
de estas edificaciones. La presencia
de movimientos en las laderas por

causas meteorológicas, está directa-
mente relacionada con el volumen,
intensidad y distribución de las preci-
pitaciones, y con el régimen climático
de la zona en estudio. De ahí, la ne-
cesidad de considerar la respuesta
del terreno, ante las precipitaciones
intensas o de régimen tormentoso.

Así pues, esta investigación tiene
como objetivo, el análisis de los ele-
mentos que interactúan en este es-
pacio, con la finalidad de asegurar el
uso correcto del territorio y prevenir
los riesgos sobre la población.

METODOLOGÍA DE TRABAJO

Las medidas de prevención de los
riesgos incluyen la realización de es-
tudios y análisis dirigidos a la identi-
ficación, evaluación y cuantificación
del nivel de amenaza, vulnerabilidad
y riesgo; así como acciones diseña-
das, para reducir las pérdidas de vi das
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El acelerado creci-
miento de la ciudad, y
en general de municipio
de Las Palmas de Gran
Canaria en poco más de
20 años, ha fomentado
la presencia de edifica-
ciones en área sin ser-
vicios y/o proclives al
deslizamiento

El agua es el principal
condicionante, junto
con las acciones antró-
picas, de la inestabili-
dad de las laderas

Fotos 1 y 2. Procesos erosivos y fenómenos de “creep” en San Nicolás, y ocupación de cauce y zonas de inundación en Lomo Blanco



humanas, y los daños en bienes in-
muebles e infraestructuras. La meto-
dología que hemos utilizado, analiza
y valora los “Riesgos Naturales” con-
siderando tres conceptos fundamen-
tales: peligro, vulnerabilidad y riesgo. 

Se define como peligro, la proba-
bilidad de ocurrencia de un proceso
de un nivel de intensidad o severidad
determinado, dentro de un periodo de
tiempo dado y dentro de un área es-
 pecífica (Varnes, 1984; Barba t. 1998
en González Vallejo 2005: 609). Para
la evaluación del peligro por inesta-
bilidad del terreno, ha sido necesario
conocer el funcionamiento de los pro-
cesos geodinámicos y meteorológi-
cos, su intensidad y su frecuen cia o
recurrencia en el tiempo. Estos as-
pectos se han obtenido a través del
análisis histórico del fenómeno, con-
tenidos en artículos de prensa e infor -
mes de daños y obras, emitidos por
las administraciones públicas, em pre-
sas privadas, datos de archivos, etc. 

La vulnerabilidad puede definirse,
como el grado de daños o pérdidas
potenciales que se estima puedan
producirse, como consecuencia de la
ocurrencia de un fenómeno (natural
o antrópico) de intensidad determi-
nada. Este parámetro se ha anali-
zado, a partir del estudio de las con-
diciones físicas y ambientales del me -
dio, el comportamiento del terre no,
las características de los elemen tos
que se encuentran expuestos a la ac-
ción del fenómeno, los factores so -

cio-económicos de la población; así
como por el conocimiento, y análisis
de los daños que el proceso ha oca-
sionado en el pasado. 

Según Smith (2001), en González
de Vallejo (2005: 611), el riesgo pue -
de definirse como la probabilidad de
que ocurra un peligro y cause pérdi-
das, y su evaluación se realiza a par-
tir de la expresión: R = P  Pe, siendo
R, el riesgo; P, la probabilidad de
ocurrencia de un proceso, o peligro-
sidad, y Pe las pérdidas esperadas, o
vulnerabilidad. 

Para la estimación del riesgo utili-
zamos una matriz de doble entrada,
o “Matriz de Peligro y Vulnerabilidad”;
aplicación que requiere determinar
previamente, los porcentajes de pro-
babilidad de ocurrencia del peligro, y
los porcentajes del análisis de la vul-
nerabilidad que afecta al espacio de
estudio.

La identificación de los procesos,
y el estudio de las causas y las va-
riables que lo controlan, se realizó
mediante el análisis de la información
de memorias y cartografía disponible,
de la interpretación de fotografías aé-
reas y teledetección, así como de la
observación y trabajo de campo. Se
han considerado además, las medidas
actuales de protección y mitigación
de daños, elaboradas por organis-
mos públicos y/o empresas privadas,
para la reducción de la vulnerabilidad
de los elementos expuestos. Como
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PELIGRO MUY ALTO Riesgo alto Riesgo alto Riesgo muy alto Riesgo muy alto

PELIGRO ALTO Riesgo medio Riesgo medio Riesgo alto Riesgo muy alto

PELIGRO MEDIO Riesgo bajo Riesgo medio Riesgo medio Riesgo alto

PELIGRO BAJO Riesgo bajo Riesgo bajo Riesgo medio Riesgo alto

Vulnerabilidad Vulnerabilidad Vulnerabilidad Vulnerabilidad

Baja Media Alta Muy Alta

Gráfico 1. Matriz de peligro y vulnerabilidad

Fuente: Instituto Nacional de Defensa Civil. Manual Básico para la Estimación del Riesgo. Perú, 2006, p. 26 Artículo

■ Riesgo Bajo (< de 25%).  ■ Riesgo Alto (51% al 75%).  ■ Riesgo Medio (26% al 50%).  ■ Riesgo Muy Alto (76% al 100%)



principal elemento desencadenante,
se consideraron los episodios lluvio-
sos de máxima intensidad, descritos
por (Máyer, 2003) y otras fuentes,
para el municipio de Las Palmas de
Gran Canaria. 

Una vez conocida y analizada la
información disponible para la zona
de estudio, y con objeto de sintetizar
la información y facilitar la recogida
de datos de campo, se elaboró un
modelo de ficha tipo, con base infor-
mática, de los datos a inventariar. 

Para el tratamiento de la informa-
ción, se optó por el Método Matriz y
su combinación de factores, por ser
uno de los métodos que más infor-
mación aporta a la hora de asignar
valores a la peligrosidad, y facilitar la
aplicación de criterios, objetivos y
mo delos informáticos en el tratamien -
to de la información de las variables
que definen la peligrosidad del área
considerada. La principal limitación
de esta metodología, es que los da -
tos obtenidos para una zona en con-
creto, no son extrapolables a otros
espacios, dada la variabilidad de las
condiciones naturales y antrópicas

que presentan los distintos barrios.
Aún así, sigue siendo un instrumento
de gran eficacia en la planificación
del territorio; tanto a la hora de decidir
el trazado de carreteras y la aproba-
ción de proyectos de edificaciones e
infraestructuras como para la realiza -
ción de cambios de uso del territorio.

La información gráfica y descrip-
tiva obtenida en las fases de gabine -
te y de campo, se almacenó en sopor-
 te informático, dispuestos en base de
datos para su posterior utilización en

la confección de las cartografías. La
combinación y representación de los
datos obtenidos, culminará con la rea -
lización de mapas temáticos de peli-
grosidad, vulnerabilidad y riesgo. Per-
mitiéndonos obtener una división zo -
nal del territorio, según el grado de
peligrosidad o riesgo. 

RESULTADOS Y CONCLUSIONES

La ciudad de Las Palmas de Gran Ca-
 naria presenta una morfología ur-
bana de conjunto muy congestiona-
da, con un alto grado de edificación
en vertientes de lomos y laderas de
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La ciudad de Las Pal-
mas de Gran Canaria
presenta un alto grado
de edificación en ver-
tientes de lomos y en
laderas de interfluvios,
que superan los nive-
les de seguridad esta-
blecidos para el
edificado

Fotos 3 y 4. Caída del muro de contención como consecuencia del efecto acumulativo del agua. S. Antonio. Gran Canaria, 2006. 
Fuente: Pérez Curbelo. J. Canarias 7. es, Edición Digital



interfluvios poco desarrollados, sobre
materiales, principalmente de origen
detrítico, y pendientes que superan
los niveles de seguridad establecidos
para el edificado. 

A partir de los estudios del medio
físico, y los distintos elementos que
condicionan y desencadenan la es-
tabilidad de los materiales en las la-
deras, se han obtenido los siguientes
resultados sobre peligrosidad:

Las edificaciones en ladera son los
espacios urbanos que concentran los
mayores problemas urbanísticos de
la ciudad, con ciertas reservas, para
aquellos sectores donde la calidad

de los materiales y la utilización de
técnicas de mejora del terreno, ofre-
cen mejor calidad en las edificacio-
nes. Si bien, los acontecimientos ocu -
rridos en febrero de 2006 en la calle
Pancho Guerra, en el Paseo de San
Antonio, donde un movimiento de tie-
rras provocó la caída de un muro que
afectó a varios dúplex y desencade-
nó tres muertes y trece heridos, han

puesto nuevamente en entre dicho la
seguridad de estos espacios para
acoger población.

Con respecto a las pendientes se
han establecido tres sectores de edi-
ficación:

• Entre el 9% y 26% de pendiente.
Entre inclinado y muy inclinado.
Que en general coincide con las
laderas bajas y zonas próximas a
cauce. 

• Entre 27% y 46%. Débilmente es-
 carpado. A partir de estas endien -
tes ya se observan fuertes pro -
cesos erosivos, movimiento de
tierras, la caída de materiales y
fenómenos de “creep”. 

• Entre 47% y 70%. Escarpado. 
• Mayores de 70%. Precipicio. Que

coinciden en general con las zo -
nas de laderas naturales sobre o
próximas a las edificaciones, pe-
ro sobre las cuales se localizan
un número no despreciable de
edificaciones. Existiendo secto-
res de laderas naturales en ex-
traplomo o cornisas en precario
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Las edificaciones en la-
dera son los espacios
urbanos que concen-
tran los mayores pro-

blemas urbanísticos de
la ciudad, con ciertas

reservas, para aquellos
sectores que han sido
previamente planifica-
dos y acondicionados 

Fotos 5 y 6. Proceso erosivo activo con movimientos de tierras y piedras, con afectación de cimientos en edificaciones de San Roque
y Casa Blanca III



equilibrio, que superan el 100%
de pendiente, que afectan princi-
palmente a los barrios de Hoya
de La Plata, San Nicolás (Castillo
de Mata), Lomo Blanco, Zárate o
Las Majadillas. 

El peligro aumenta cuando las vi-
viendas edificadas carecen de ele-
mentos de protección o los existen-
tes son ineficaces o están deteriora-
dos, quedando las edificaciones ex-
puestas a la escorrentía superficial y
a la caída de materiales, corriendo el
riesgo de quedar anegadas, o cubier -
tas de lodo y piedras con la llegada
de las lluvias. A nivel general, son las

viviendas de autoconstrucción las
que presentan los mayores proble-
mas por carecer de medidas de con-
tención de sedimentos y desagües
de aguas, o estar construidas en con-
tacto directo, o retranqueadas, sobre
las paredes verticales que quedan
tras los desmontes. 

Por exceso de contenido, sólo se
han considerado los sectores edifi-
cados en contacto o sobre taludes
naturales, con pendientes entre 27%

y 75%, por ser los espacios que con-
centran la mayoría de las edificacio-
nes en ladera, y estar presentes en
todos los barrios analizados. Sobre
estas pendientes se localizan princi-
palmente edificaciones de autocons-
trucción, en muchos casos, carentes
de licencia y medidas de contención,
edificaciones en bloque, por lo gene-
ral de promoción social, y en los últi-
mos años se ha venido observando,
un crecimiento constante de vivien-
das unifamiliares tipo chalet y unifa-
miliares de promoción. Estas últimas
planificadas y edificadas con la apli-
cación de técnicas de mejora del te-
rreno, medidas de contención de se-

dimentos y elementos de evacuación
de pluviales. 

De los 49 barrios de la ciudad que
se han analizado, sólo La Feria (38%-
72%), Las Torres (26%-50%), La Pater-
na (44%-79%), La Isleta (33%-53%),
Fincas Unidas (30%-81%), Mi ller In-
dustrial (36%-69%), Las Torres Indus-
trial (26%-54%), Cuevas Torres (15%-
41%), y Díaz Casanova (26%-99%),
presentan de manera puntual, alguna
edificación sobre estas pendientes.
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Fotos 7 y 8. Procesos de erosión lineal incisiva y movilidad de materiales con fenómenos “creep” (reptación), en los barrios de San
Francisco- San Nicolás
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Barrios Pendientes en torno y 
sobre la edificación

Pendientes de laderas 
naturales

% Espacio 
edificadto

1. San Antonio 26%-76% 31%-77% >75%

2. Don Zoilo 26%-60% 30%-60% >75%

3. S.Francisco- S. Nicolás 30%-75% 30%-89% >75%

4. S. Juan-S. José 27%-70% 34%-78% >75%

5. San Roque 32%-56% 46%-62% >75%

6. Salto del Negro 30%-63% 36%-73% >75%

7. Lomo Vermejo 27%-69% 44%-70% >75%

8. Hoya La Plata 26%-69% 43%-93% 50-75%

9. Pedro Hidalgo 26%-60% 27%-80% 50-75%

10. El Fondillo 27%-58% 33%-70% 50-75%

11. Monte Luz 26%-66% 50%-80% 50-75%

12. La Cantera 27%-55% 32%-79% 50-70%

13. El Cardón 31%-66% 33%-60% 50-75%

14.Lomo Apolinario 27%-56% 45%-55% 50%

15. El Lasso 29%-74% 33%-76% 50%

16. El Secadero 26%-65% 34%-85% 50%

17. Lomo Blanco 32%-50% 36%-73% 50%

18. Casa Blanca I 30%-65% 5%-30% 50%

19. Zárate 26%-47% 38%-70% 50%

20. El Batán 26%-45% 32%-72% 50%

21. Hoya Andrea 28%-35% 26%-40% 50%

22. Almatriche Alto 29%-58% 34%-78% Contacto ↑

23. El Zardo 29%-45% 35%-51% Contacto ↑ 

24. La Montañeta 26%-45% 26%-51% Contacto ↑

25. Las Rehoyas 27%-44% 45%-65% Contacto ↑

26. Guanarteme 26%-44% 30%-65% Contacto ↑

27. Casa Blanca III 33%-57% 44%-96% Contacto

28. Almatriche Bajo 28%-34% 26%-35% Contacto

29. Miller 32%-80% 30%-68% Contacto ↓

30. Dragonal Bajo 45%-77% 34%-85% Contacto ↓

31. Escaleritas 30%-50% 33%-64% Contacto ↓

32. S. Fco. de Paula 26%-46% 18%-44% Contacto ↓

33. La Paterna 28%-37% 44%-79% Contacto ↓

34. Diseminado de Las Palmas 38%-50% 30%-52% Contacto ↓ 

35. Las Majadillas 29%-33% 26%-79% Contacto ↓

Tabla 1. Listado de barrios según grado de edificación, pendientes y materiales geológicos
Fuente: elaboración propia
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% Espacio 
edificadto

Materiales y contactos geológicos de las áreas edificadas

>75% Principalmente: Formación detrítica de Las Palmas, principalmente Miembro Inferior. Contacto: Lavas basálticas 

>75% Formación detrítica de Las Palmas, principalmente Miembro Superior y Medio

>75% Formación detrítica de Las Palmas. Principalmente Miembro Inferior

>75% Principalmente: Formación detrítica de Las Palmas. Contacto: Arenas de playa con cantos y toba volcánica, “ash and pumice”

>75% Formación detrítica de Las Palmas. Principalmente Miembro Inferior y Medio

>75% Principalmente: Formación detrítica de Las Palmas. Miembro Superior. Contacto: Lavas basálticas y puntuales de toba volcá-
nica “ash and pumice” y arenas eólicas.

>75% Principalmente: Brecha volcánica Roque Nublo.Contactos: Formación detrítica de Las Palmas. Miembros Superior e Inferior

50-75% Principalmente: Lavas fonolíticas. Contacto: Toba volcánica “ash and pumice”, lavas basálticas, Formación detrítica Las Pal-
mas. Miembro Superior

50-75% Principalmente: Formación detrítica Las Palmas. Contacto: Lavas fonolíticas, lavas basálticas y Brecha volcánica Roque Nublo

50-75% Cono de trefa y piroclastos (lapillis, escorias y bombas neferíticos, basálticos y tefríticos

50-75% Cono de trefa y piroclastos (lapillis, escorias y bombas nefeliníticos, basálticos y tefríticos

50-70% Principalmente: Formación detrítica de Las Palmas. Miembro Superior. Contacto: Cono de trefa y piroclastos, lapillis, etc.

50-75% Principalmente: Lavas basálticas y Formación detrítica de Las Palmas. Miembro Inferior. Contacto: Depósitos y derrubios de la-
deras, coluviones

50% Formación detrítica de Las Palmas. Principalmente Miembro Superior

50% Principalmente: Formación detrítica de Las Palmas. Contacto puntual: Brecha volcánica Roque Nublo

50% Formación detrítica de Las Palmas. Miembro Superior y contacto Inferior, y Brecha volcánica Roque Nublo

50% Formación detrítica de Las Palmas. Miembro Superior y Brecha volcánica Roque Nublo. Contacto puntual: lavas basanítico ne-
feliníticas

50% Principalmente: Formación detrítica de Las Palmas. Contacto: Arenas de playa con cantos y Toba volcánica, “ash and pumice”,
lavas fonolíticas y lavas basálticas

50% Principalmente: Formación detrítica de Las Palmas. Contacto: Arenas de playa con cantos y Strombus. Brecha volcánica Roque
Nublo

50% Formación detrítica de las Palmas. Principalmente Miembro Superior

50% Formación detrítica de Las Palmas. Miembro Superior

Contacto ↑ Formación detrítica de Las Palmas. Miembro Superior

Contacto ↑ Principalmente: Formación detrítica de Las Palmas. Miembro Superior. Contacto: Brecha volcánica “block and ash”

Contacto ↑ Principalmente: Formación detrítica de Las Palmas. Miembro Superior. Contacto: Conos de trefa y piroclastos basaníticos

Contacto ↑ Principalmente: Formación detrítica Las Palmas. Contacto: Lavas basálticas

Contacto ↑ Formación detrítica de Las Palmas. Miembro Inferior

Contacto Principalmente: Formación detrítica Las Palmas. Miembros Superior y brecha volcánica Roque Nublo. Contacto: Lavas basálti-
cas

Contacto Formación detrítica de Las Palmas. Miembro Superior

Contacto ↓ Principalmente: Formación detrítica Las Palmas. Miembros Superior y Medio. Contacto: Lavas basálticas y lavas fonolíticas

Contacto ↓ Formación detrítica Las Palmas. Miembros Superior, Toba volcánica,“ash and pumice” y Brecha volcánica “ash and block”

Contacto ↓ Principalmente: Formación detrítica de Las Palmas. Contacto: Lavas basálticas; y depósitos, derrubios de ladera y coluviones

Contacto ↓ Principalmente: Formación detrítica de Las Palmas. Miembro Superior. Contacto: Piroclástos de dispersión

Contacto ↓ Formación detrítica de Las Palmas. Miembro Superior

Contacto ↓ Toba volcánica, “ash and pumice” y Formación detrítica Las Palmas. Miembro Superior

Contacto ↓ Principalmente: Lavas basálticas. Contacto: Formación detrítica Las Palmas. Miembro Superior y lavas basanítico nefeliníticas

Tabla 1. Listado de barrios según grado de edificación, pendientes y materiales geológicos
Fuente: elaboración propia



Son principalmente, laderas natura-
les y taludes residuales aislados en
contacto o sobre las edificaciones,
las naves industriales o las infraes-
tructuras. El resto de los barrios pre-
sentan en general, una alta concen-
tración edificatoria entorno o bajo la-
deras naturales, sobre las que se ob-

servan procesos erosivos muy preo-
cupantes, que desencadenan de ma-
nera habitual, movimientos de tierras,
caída de piedras y reptación de finos. 

A nivel geológico, las laderas de la
ciudad de Las Palmas de Gran Ca-
naria están edificadas principalmente
sobre sedimentos, concretamente so -
bre la Formación detrítica de Las Pal-
mas, entre los que se intercalan o so -
breponen paquetes de coladas volcá-
nicas, que afloran de manera puntual
o en grandes contactos, en determi-
nados sectores de la ciudad.

Atendiendo a la vulnerabilidad y
concentración edificatoria, se ha con-
feccionado una tabla de valores múl-
tiples, de manera que el lector, pueda

observar con facilidad las caracterís-
ticas topográficas y geológicas de
estos espacios edificados. 

Formación detrítica de Las Palmas

Se distinguen sus tres miembros: El
miembro inferior, constituido por con-

glomerados poco seleccionados de
bloques, bolos y gravas de diversa
naturaleza, con tramos en los que se
intercalan niveles de arenas. El miem-
bro medio, constituidos por distinto
niveles de detritos continentales y ma-
rinos, y arenas eólicas. Y el miembro
superior, compuesto por conglomera -
dos, arenas y depósitos epiclástiz ero-
sionables, sobre todo si están desa -
gregados. No admite taludes medios
verticales, aunque sí cargas eleva-
das, siempre que estén bien estabili-
zados y provistos de elementos de
drenaje y contención. Presentando
peor asiento, los sectores con niveles
arenosos, y sectores con materiales
muy desagregados.

a r t í c u l o s a r t í c u l o s a r t í c u l o s a r t í c u l o s a r t í c u l o s a r t í c u l o s a r t í c u l o s a r t í c u l o s a r t í c u l o s a r t í c u l o s a r t í c u l o s a r t í c u l o s a r t í c u l o s

92

Fotos: 9 y 10. Edificaciones sobre toba volcánica “ash and pumice” en San Nicolás y edificaciones de autoconstrucción sobre taludes
naturales carentes de medidas de contención, en Lomo Apolinario

Las viviendas de auto-
construcción son las

que presentan los ma-
yores problemas, ya

que la mayoría carecen
de medidas de conten-

ción de sedimentos,
desagües de aguas, o
están construidas en

contacto directo, o re-
tranqueadas, entre las
paredes verticales de

los desmontes



Lavas fonolíticas y tobas “ash and
pumice”

Son materiales de notable alterabili-
dad pero de erosión poco marcada,
que admiten taludes artificiales me-
dios y verticales estables; aunque con -
dicionados, por los frecuentes des-
prendimientos y caída de bloques que
desencadenan. 

Lavas basálticas

Las condiciones de cimentación va-
rían según el grado de alteración y
erosión de la roca, aunque en gene-
ral, es posible la cimentación directa.
Las lavas tienen una resistencia de
cimentación alta, y admite taludes ar-
tificiales medios verticales estables. 

Conos de trefa y piroclastos

El soporte estructural de los conos,
de penden de la compactación de los
materiales y los niveles de piroclastos
no cohesivos; puede admitir taludes
medios, siempre que los desmontes
no alcance los niveles de piroclastos,
dado que pueden originarse descal-
ces, como los que se observan en al-
gunos sectores de La isleta y Monte
Luz. Con respecto a los piroclastos,
hay que señalar que se comporta co -
mo cualquier material granular no co-
hesivo, así que donde se localicen, se
han de esperar asientos importantes
bajo zapatas o losas. Su alterabilidad
y erosionabilidad son altas, no admi-
tiendo taludes artificiales medio verti-
cales estables, ya que los despren-
dimientos son frecuentes. 

Con respecto a la red de sanea-
miento, hay que destacar la escasa
sección que presenta el sistema uni-
tario de estas infraestructuras; que
son incapaces de evacuar en simulta -
neo las aguas residuales, y las aguas
pluviales de la ciudad. De ahí, las pe-
riódicas inundaciones que sufre la
ciudad, aún con las esclusas abiertas.

Como punto final, es importante
destacar, el peligro añadido que so-
portan los asentamientos localizadas

dentro del dominio público hidráulico,
o en zonas colindantes inundables.
No es suficiente creer que el cauce
esta bien canalizado, dado que por lo
general los caudales suelen resultar
insuficiente, máxime, cuando estos
se encuentran sucios u obstruidos por
escombros o restos vegetales.

coNclusIoNEs

Conocidos y analizados los factores
que controlan y desencadenan los fe-
nómenos de movilidad del terreno en
la ciudad de las Palmas de Gran Ca-
naria, podemos concluir que los mo-
vimientos de tierras y flujos de barro
que afectan a las edificaciones en pe-
riodos lluvioso, están vinculados, a
las características topográficas y ge-
ológicas, la ocupación de suelos no
aptos o pocos seguros para la edifi-
cación, y las deficientes medidas de
contención de sedimentos y de eva-
cuación de pluviales.

Como hemos observado, un sim-
ple análisis de los factores condicio-
nantes y desencadenantes, pone de
manifiesto la peligrosidad de estos
espacios como lugar de asentamien-
to poblacional. Si a esta situación,
añadimos los problemas derivados
de precipitaciones extraordinarias con
régimen torrencial, podríamos en-
contrarnos ante un área de riesgo po-
tencial. Es fundamental identificar, los
procesos potencialmente peligrosos
de los espacios a edificar, si quere-
mos minimizar los daños y evitar la
pérdida de vidas; pero, ¿es apropia do
establecer medidas correctoras para
controlar sus efectos? o ¿es más con-
veniente controlar los asentamien tos
en zonas peligrosas?
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